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	 EDITORIAL 	  

PCE- PCUS 

MAS ALLA DE LA ANECDOTA 
o PERACION credibilidad de cara al electorado español, con-

firmación de una nueva disensión del movimiento comunista 
internacional, o ambas cosas a la vez? No cabe duda que la 

presencia de Santiago Carrillo en Moscú ha tenido, y previsiblemente 
va a tener, una larga estela política. Por lo pronto, y dejando aparte 
cualquier juicio de intencionalidad electoral por parte del PCE, las 
próximas entfevistas de Carrillo con Tito y Berlinguer y la inminente 
reunión en Venecia de comunistas occidentales con disidentes del Es-
te, pueden dar la medida auténtica de la profundidad de unas disen-
siones que, por el momento, son dificiles de medir, perdidas más en 
las profusas anécdotas que en un serio debate ideológico que los so-
viéticos no parecen muy dispuestos a emprender. 

Como se sabe, en Moscú a Carrillo le sentaron en la última fila, 
le impidieron hablar y la frialdad protocolaria rodeó su breve estan-
cia en la URSS. El ciudadano soviético ni se ha enterado de este im-
broglio que, más que diplomático, significa un nuevo paso en ese 
proceso ideológico levantado contra la linea del PCE, y que tuvo su 
mayor impacto en el anatema lanzado por la revista oficiosa "Tiem-
pos Nuevos" contra el libro de Carrillo "Eurocomunismo y Estado". 
Un claro error del PCUS que no ha servido sino para conmocionar a 
la opinión pública occidental y, probablemente, para hacer ganar 
puntos al PCE de cara al electorado español. 

¿Y qué era eso tan terrible que Santiago Carrillo podía haber di-
cho en Moscú en presencia de las delegaciones comunistas de todo el 
mundo? El mismo Carrillo ha declarado que su discurso hubiera di-
ferido bien poco del pronunciado por Berlinguer. Habría explicado 
concisamente en qué consiste el eurocomunismo: el derecho de cada 
partido a elegir su propia vía, sin sometimiento a disciplina interna-
cional; la democracia como piedra angular del sistema (obediencia 
absoluta a las urnas), etc. No parece, sin embargo, que Carrillo hu-
biese sometido a un severo juicio a la URSS como modelo de socia-
lismo democrático. 

T ALES afirmaciones son, al parecer, motivo suficiente para 
poner en guardia a los dirigentes soviéticos, que tratan de 
evitar, por todos los medios, que esta lepra extienda su co-

rrupción a los paises del Este y a los "pecés" occidentales. En el fon- 
do, para los burócratas soviéticos, planea el fantasma de tres mode-
los de comunismo futuro: el ruso, el chino y el occidental o euroco-
munista. Para Moscú ciertamente la cuestión no es baladí. 

El problema no es nuevo. Sus raíces quedaron al aire con motivo 
del caso checoslovaco, donde la URSS demostró que no estaba dis-
puesta, bajo ningún concepto, a admitir fisuras ni a ceder en su fé-
rrea hegemonía. Desde aquel momento, el PCE viene manifestándo-
se como contradictor. Carrillo ha sido siempre un político realista, 
con sentido de la oportunidad. La actual moderación política del 
PCE, su "rizar el rizo" a la hora de enfrentarse con algunos proble-
mas especialmente delicados, cuando no contradictorios tanto para 
la doctrina asimilada e inculcada a sus bases y aun la públicamente 
manifestada en años recentísimos por sus líderes, lleva a colegir que 
Carrillo está empezando a conseguir cara al interior uno de sus más 
preciados objetivos: transformar la imagen del PCE. Unos pensarán 
que esto sólo se queda en una táctica para ganar credibilidad frente 
al electorado y ante el pueblo español, pero no puede dejar de cons-
tatarse que la estrategia (aunque sólo fuera tal) de Carrillo está ayu-
dando a desgajar del monolítico tronco del comunismo europeo a la 
fuerte rama occidental-mediterránea. ¿También será esto sólo una 
táctica? 

A Moscú le va a costar trabajo mantener, por una parte, la "in-
contaminación" del Este, donde las denuncias de los disiden-
tes parecen, a pesar de la represión, imparables, y, por otra, 

una uniformidad ideológica cada día más insostenible. Primero fue 
Yugoslavia, después Pekín y ahora el eurocomunismo. El movimien-
to comunista no es ya una excepción, y lo será cada vez menos en la 
crisis de uniformidad de los modelos y de las ideologías políticas. 
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